
 

 

Luego, durante el recreo, escuché a alguien llorar: era él. 
Me acerqué para jugar con él. Mis compañeros se 
enfadaron: «Nosotros no queremos estar con él. ¡Ya no 
jugaremos tampoco contigo!» 

Estaba triste, pero sentía que Jesús estaba conmigo y que 
me ayudaría. Seguí estando a su lado. Nos vieron tan 
felices que, para mi sorpresa, al día siguiente volvimos a 
jugar todos juntos. ¡Sí, el amor es más fuerte! 
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¡Cuántas veces escuchamos en la televisión noticias tan 
malas que nos causan dolor! O tal vez intentamos ayudar a 
un compañero o compañera de escuela que está pasando 

por una dificultad y los demás se burlan de nosotros… 
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Juventud). 

Jesús puede ayudarnos. Durante su vida, también Él 
conoció muchas dificultades y no fue comprendido. ¡Incluso 
lo mataron! Pero Jesús resucitó y ya durante su vida mostró 

que el amor es más fuerte que el mal. 

Curó a los enfermos, resucitó a personas. Perdonó a quienes 
le hacían daño o se habían equivocado. Jesús vino a la tierra 
—y pronto la Navidad nos lo recordará— para decirnos que no 

estamos solos y que «Él ha vencido al mundo». 

«¡Tened valor: yo he vencido al mundo!» (Jn 16,33). 

Soy Zayn y vivo en Pakistán. Hoy, cuando llegué a clase, 
encontré sentado en mi pupitre a un niño nuevo, de piel 
oscura. Acababa de llegar y estaba triste. Me senté junto a 
él y comencé a hablarle. 


